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continúan con su producción como es el caso de Carlos
Casares o Méndez Fennín.
Tras la labor realizada por el grupa Abrenre, el estudio
del teatro se hace dependiente, en gran medida, de los
certámenes y concursas que adquieren un carácter cano--
nizador. En la parte dedicada a estegénero, la obra reali-
za una exposición de los principales problemas que se le
presentan al historiador. Entre ellas están el desfase entre
la fecha de escritura y publicación de algunas abras, las
estrechas relaciones d0 los nuevos dramaturgos con la
generación Abrentey la aceptación de algunas periadiza--
cíanes incorrectas del teatro pasrautonómico. Por toda
ello, la autora esrudia el fenómeno del teatro de las déca--
das 80 y 90 bajo la denominación de «Xeración Post--
Abrente. La promoción de los años 80 se diseña, según
su criterio, cama un periodo de creación un tanto aleja--
do de las preocupaciones de la puesta en escena. Carac-
ronzada por el frecuente recurso al merareatra, la huida
de la referencialidad inmediata, el uso del absurdo o la
anonimia de los personajes, la producción teatral se ver--
rebra alrededor del Premio de Teatro Breve de la Escuela
Dramática Galega. Esta generación acoge a una serie de
autores de vocación esencialmente cuirisra (como reac-
ción al empirismo de parte de la literatura anterior), con
un acentuado lirismo y simbolismo en sus obras. Dentro
de esta promoción teatral encontramos autores como
Inma A. Saura, Luisa Villaira, Henrique Rabunhal o
Xesús Pisón. Junto a ellos se destaca el teatro decante crí-
tico de Riveira Laureiro o A. R Ballesteros, el expon--
menralismo de las obras de Reixa o X. C. Cermeña y el
usa del absurdo en la producción de Salgueiro.
La promoción do los 90 se caracteriza por unamayor
preocupación escénica y un acusado interés par instau-
rar una poética propia. La carga simbólica anterior dis--
minuye yaumenta el gusto de la lúdico frentea lo paró-
dica. El ambiente teatral evoluciona hacia la
institucionalización, iniciada ya en el 84 con la creacían
del Contra Dramático Galega que en esta época mere--
monta el número de premios y festivales. La nómina de
autores de esta última promoción estudiada es extensa:
J. Gómez, Lino Braxe, E Saura, M. A. Murado, Xavior
Lama, Raúl Dans... ere.
La obra que reseñamos no se olvida de dedicar un
capitulo a los «outros xéneros», grandes olvidadas en
arras historias de la literatura. En esto capítulo que cie--
nra la abra, pueden encantrarse referencias a géneros
híbridos en los que destacan las producciones de Mari-
na Mayaral y Reigasa y también apartados dedicados al
ensayo o la literatura infantil.
La continua referencia a otras propuestas críticas y
opiniones diversas revela que estamos ante un trabajo
de vocación más didáctica que dogmática y par ello,
resulta muy útil para el estudiante. La acrualízacían
d0 la información y la manejabilidad de esta obra
viene a suplir las carencias de las anteriores historias
d0 la literatura gallega a las cuales, pon otra parre, ésta
debe tanta. Consideramos par ello que este manual
ofrece la información más global y completa de los
publicados hasta el momento y constituye un referen-
re obligado para aquel que se acerque a la literatura
gallega, especialmente, en sus manifestaciones mas
recientes.
MARÍA MARTÍNEZ XOUBANOVA.
RABADE PAREDES, Xesús, A vida de Manuel Murgía,
Vigo, Galaxia (Col. Arbone Letras galegas), 2000,94 Pp.
Xesús Rábade Paredes, nacida en 1949, poeta, narra-
dar y profesor de gallego en la enseñanza secundaria,
hasta el momento ha publicado numerosas libras y
volúmenes que han sido premiados en diversas ocasio-
nos. Recibió el Premio Galicia por los libros No aló de
nós y Morrer en Vilaquinte, yel XIII Premio Esquío can
el volumen de poesía Poldros de música.
En esta ocasión, el texto que tenemos ante nosotros
es un estudio sobre la vida y algunos aspectos de la obra
del gran historiador del siglo pasada Manuel Munguía,
al que está dedicado este año el Día de las Letras Galle--
gas.
En un volumen sencillo pero muy cuidada, Rábade
Paredes nos introduce en el ambiente en que vio la luz,
el 17 de mayo de 1833, Manuel Antonia Martínez
Murguia, hija de Concepción Murguía Egaña, unagui--
puzcoana de Tolosa, yXoán Martínez de Castro, un far-
macéurica do Santiago.
Desde el momento de su nacimiento, se intuye un
destino itinerante que la acompañará durante toda su
vida, puesta que su madre dio a luz en un lugar de paso,
mientras se dirigía al santuario de la Pasroniza como
penegnina.
Murguía crecía en Compostela, y siendo aún ado-
lescente es testigo de la brutal represión ejercida sobre
un grupa d0 gallegos que intentaron poner en marcha
una rebelión en contra de la opresión del gobierna cen-
tral de la nación, en 1846. Un año más tarde se funda
la sociedad cultural y literaria Liceo de la Juventu4 en
la que Munguía encuentra un ambiente muy estímu--
lante donde compartir sus ideas con otras jóvenes
cama Aurelia Aguirre, Eduardo Pondal, y la misma
Rosalía de Castro, quien más tarde se converrira en su
esposa.
A pesar de las planes paternas, que le reservaban un
fritura como farmacéutico en las boticas de la familia, y
fuertemente influenciado por la figura materna, infeliz
en su relación con el marido pero rebelde en su interior,
el joven Manuel decide desplazarse a Madrid para cola--
borar en diversas publicaciones como redactor, colaba--
nadando revistas y poeta; desde 1851 hasta 1858 por--
manece en la capital, se casa con Rosalía y entabla unas
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amistades con algunos personajes do primera magnitud
en el mundo de los gallegos contrarios a los movimien-
ros reaccionarías, como es el caso de Eduardo Chao.
Ante la negativa a dedicanse a los estudios de Farmacia,
el padre se niega a seguir manteniéndolo y la obliga a
tener que vivir sólo de la escritura.
Durante estos años, Murgula empieza a formular
sus convencimientos sobre la situación de Galicia; en
las páginas de El Porvenir Revista de laJuventud Galle-
ga, dirigida pon Antalin Faraldo, se encuentran páginas
en las que se afirma el concepto de Galicia coma la
Irlanda de España. Esta idea, base fundamental del pri-
mor galeguismo, será el sustento de las posteriores for-
mulaciones sobro el celtismo y eí arlanrismo, verdade-
ros caballos de batalla de un Murguía más madura: « O
princ¿val concepto nacionalista do atíantismo, elaborado
por Murguía e seguidopola xeración de Castelao e Otero,
aséntase na tese da civilización atlántica como opczon
alternativa e máis dinámica ó soporte medirerranista da
vella Europa en crise, esgotada na súaforza creadora.» (p.
17). El futura reserva un gran protagonismo a las
naciones celtas, que tienen en sus manas la regenera-
ción cultural y vanguardista de los pueblos que las
componen.
Murguía es quien se ocupa de perfilar el mito de las
naciones celtas, y de augurar un futuro en el que la
unión de ralos pueblos lleve a una auraconciencia pan--
céltica; todas sus investigaciones bisroniagnáfucas tienen
como objetivo la demostración científica de un origen
común para todas las poblaciones tradicionalmente
consideradas como celtas, es decir, gallegos, irlandeses,
escoceses y bretones, todas igualmente sometidas a la
tiranía de arras pueblos conquistadores: Se a excelencia
das razas se apreciase pola pureza do seu sangue e pola
inviolahilidade do seu carácter, non hai raza ningunha
quepoida disputar a supremacía ós restos existentes da raza
celta,.. Perseguidapola conquista, foi asentarse en penin-
sulas e illas casemenre esquecidas. . - De aquí nacen esa
poderosa individualidade, ese odio ós esíranxeiros, que
res días é o trazo especial do carácter deses pobos.> (Mur-
guía, El Museo Universal, 1866, citado en las págs. 17-
18). En este texto, Murguia lleva a cabo una
recopilación de datas etnográficas, folciórícos, musica-
les y paisajísticos sin precedentes; empieza así a afirmar
sus intenciones de investigar a fondo todo lo relaciona--
do con la historia y la literatura de su país, hasta expre-
sar el deseo de escribir una historia literaria de Galicia.
En 1858 se casa can Rosalía, y un año más tarde,
después de mudarse a Santiago, nace su primera hija,
Alexandra, a la que seguirán Manía Aurora, Gala, Ovi-
dio, Aniara, Adriana Honorato y Valentina.
La vuelta a Galiciay el matrimonio can Rosalía, que
~cribe y publi4
gallego, de los que Cantares gallegos, de 1863, es el más
famosa ejemplo, provocan un cambio de aríenracían en
la vida d0 Murguía; de ahora en adelante se dedicará
exclusivamente a la labor investigadora y promotora de
la identidad nacional del puebla gallego.
En 1865 empieza a publicar el primer tamo de la
Historia de Galicia, seguida de arras cuatro (aunque el
última, publicado en 1913, está incompleta); en él se
ponen las bases del nacionalismo gallego según los
resultados d0 las pesquisas de su autor.
Después de unas años como jefe del Archivo de
Simancas, Murguía es cesada del cargo como conse-
cuencia de la Restauración en 1875, acontecimiento
que lo obliga a volver a la actividad periodística cama
único medio de supervivencia. En 1878 se traslada a
Madrid para segríir el lanzamiento de la revista La Ilus--
tración GalIrga y Asturiana, de la que será director
durante tres años. Esta publicación marca el final de un
primer galleguismo, de carácter pravincialisra, y el
comienzo de tina corriente más madura de reivindica-
cían nacionalista, de tipo regionalista. Cabe destacar
también el papel alentador que desempeña el (,‘entra
Galega da Rabana durante estos años en la producción
tanta d0 Rosalía como de los máximos representantes
del nacionalismo gallego en la Península.
El año de la muerte de Rosalía, 1885, Murguíía es
nombrado cronista oficial del Reino de Galicia, carga
creado en 1654 para perpetuar las hechas históricas del
reino e investigar rada la relacionado can el pasado del
puebla gallega.
A raíz de un discurso pronunciado en la apertura d01
Gertame literario musical de 1886 en Pontevedra, en el
que Murguía defiende el uso de la lengua gallega en esto
tipa de actos, se desara una polémica a nivel nacional
que involucra a Juan Valera (1887) y a Antonio Sánchez
Moguel (1888); a las críticas de éstos últimos responde
Murguía defendiendo la pecrílianidad histórica del pue-
blo gallego por varias razones, entre las eriales <1) pola
persistencia eextenso dominio da tipo celta no naso país;2,)
porque as demais xentes que se asentaron en Galicia, finta
excepción das suevos, non riveron ~-rande importancia
etnográfica; .3) porque atapamos perficta semellanza entre
os galegas de hoxee de sempre e os celtas da Europa Antiga
e Moderna» (p. 33). Asimismo, reclama cada vez más
una autonomíaadministrativa y política que destierre el
caciquismo y el centralismo, das de los peores males
que azotaban la tierra gallega.
En 1890 se funda la primera organización política
independiente de la historia d01 galeguismo, la Asocia-
ción Rexionalisra Galega, de la que Murguía es presiden-
re. Un año más tarde, empieza una dc las defensas más
acérrimas de su vida del idioma gallego, idioma que
amaba intensamente, pera que había practicada poco
hasta entonces. En ella, invita a sus compatriotas a dejar
a un lada las tradicionales quejas contra la represión de
lOS dominadores ---- — uydL1ULL~td11 d ULIL U UC alLIdl CH ~
tierna prometida; reclama el derecho a conservar lo que
es suyo propio, como el idioma que se habla en las
zonas rurales y que fríe suplantada par ci castellano en
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época medieval, sin tener ningún respeta a los grandes
literatos y trahadores que lo usaron dándole dignidad
de lengua literaria de primera magnitud; afirma el papel
fundamental que desempeña la lengua en el proceso de
reconstrucción nacional, y se sirve del nombre de algu-
nos escritores portugueses en boga en esas añas
(Garrerr, Herculano, etc) para sustentar la teoría del
gallego coma lengua literaria, de la que la lengua por-
ruguesa es hija predilecta.
Murguía vuelvea referirse a la importanciade la len-
gua en el discurso de inauguración de la Academia Gale--
ga en 1906, de la que es presidente. >‘Non pode desapa--
recer unha lingua que ten unha literatura gloriosa e nomes
que son orgullo da íntelívencia humana. Por isa, e para
recoller en Galicia o seu verdadeiro léxico, dar a coñecer a
súa gramática e afirmar a súa existencia, se fundan esta
Academia. Porque o idioma de cada pobo é a carecterísti--
ca máis pura e poderosa da nacionalidade. Pobo quefala
a lingua que non Ile ¿propia. é un pobo que non seper-
tenee.» (p. 44).
El Patriarca, como ya se le conocía par srm impor-
tanto trayectoria dentro del movimiento galeguista, en
los últimas años de su vida dejó la militancia activa
para dodícarse casi exclusivamente a la investigación
histórica; el día 1 d0 febrero de 1923 falleció, mientras
estaba preparando unas publicaciones sobre un con-
venta franciscano.
La segunda parte del trabajo de Rábade Paredes está
dedicada al estudio de algunos aspectos de la obra de
Murguía. Reviste especial interés la sección en la que
nos presenta un enfoque bastante claro y comploto
sobre las relaciones de Murgula can su mujer Rosalía,
basado sobre toda en los documentos literarios y en la
correspondencia entre los das, excepto las cartas queel
misma Murguía destruyó al monirse su esposa. La ver-
dadora naturaleza de su relación reside en los comunes
ideales y planteamientos literarios, dado que en algunas
cartas Rosalía se refiere a una conducta poco «correcta»
de su marido, en términos sentimentales. Murguía par-
ricipó activamente en la composición do la obra rosalia-
na, empujándola a publicar sus trabajas en gallego e
incluso intentando hacen una edición de sus Obras
Completas, y a su vez Rosalía contribuyó a la madura-
ción intelectual de su marido,
En el apartado «Murguía orientador do Rexurdi-
mienta.>, e
1 biógrafo ejempliflea las n ciones básicas e
la doctrina nacionalista de Murguia, que se concretizan
en la producción literaria de los tres máximos represen-
tantos de su corriente ideológica dentro del movimien-
ro galeguista: «1) A recuperación do espirito do cancionez-
ro popular oral como mostra do patrimonio cultural de
Galicia, o que plasma maxistralrnente Rosalía en Canta-
res. 2) A consagración e mitflcación da nasa pretendida
orixe celta como fundamento, exemplo e permanencia da
narionalidadí. o quefi» ¡oji plenoacerro Eduardo Fonda!
nos seus Queixumes. 3,)A denu;tcia implacable da opre-
sión e pobreza de Galicia como resultado da dependencia
histórica dunha política dictada por Castela, programa
que realiza, á par dos dous citados, a poesía crítica de
Curros.» (p. 60--61).
Sin embargo, no hay que interpretar todo el pensa--
miento política de Murguía como un extremismo peli-
grasa y revolucionaria. En el apartada «A ideia de Gali--
cia en Manuel Murguía», Rábade Paredes propone otra
lectura de sus acaloradas defensas de la nación gallega:
«Manuel Murguía afirma a nasa ernicidade (...) sen pre-
tender negar a dos demais, porque el ¿partidario comen-
cido do respecto recíproco entre as nacións diversas. Defrn-
de como paucos no seu tempo a ernodiversidade, e non se
amostra exeluinte nin cas que incluso líe negaban e negan
a Galicia o seu díreito a ser.» (p. 64).
La tercera parte del libro consiste en una recopila-
ción de opiniones que sobre Murguía han expresado
diversos autores, críticos e intelectuales gallegos en
diversos momentos históricos, algunos de ellos subra-
yando el valor altísimo de su contribución a la causa
nacionalista gallega; de entre ellas cabe señalar la pre-
sencia de unas cartas de Rosalía, un juicio sobre sí
mismo del mismo Murguia, unas consideraciones de
Casrelaa, de Risco, d
0 Carballo Calera, de Alonso
Montero, etc., y unas páginas de Marrinón ‘Torres
sobre una poca conocida faceta de Murguía, la d0
arqueólogo.
BARBARÁ FnxiICELii.
VV AA., Ci;tguidos por unha are/a contún. Homenaxe ó
profesor Xexús AI,nso Montero, Edición coordinada por
Rosario Alvarez y Dolores Vilavedra, Santiago de
Compostela: Universidade, Servicio de Puhlicacións e
Intercambio Científica, 1999, 2 romos.
Este homenaje al profesor Alonso Montera con
motivo de su jubilación en septiembre de 1999, roma
su mas pleno significada al consideran los innumerables
e indiscutibles merecimientos en sus múltiples facetas,
destacando, entro arnas, su labor como activista culru--
tal, su dilatada experiencia docente y su amplia produc-
cían investigadora. Prueba de ella es la extensa biblia--
grafía que abre el primen toma de este Homonaxe,
realizada par Victoria Alvarez, y clasificada en veinte
aparrados, ordenados cronológicamente cada una de
ellos, en los que se incluyen libras, folleros, discursas
académicos, estudios y artículos en volúmenes colecti-
vos, actas do congresos y bamenajes, estudios y artícu-
los en revistas literarias y académicas, articulas en revis-
ras de información general, artículos en periódicas,
prólogos, voces enciclopédicas, colaboraciones en catá-
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